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Acomodados holgadamente en nuestros domicilios, cuando vemos desfilar 

ante nosotros a los representantes de la escasez y de la miseria, nos parece 

que cumplimos un deber moral y religioso ayudando a esos infelices con 

una limosna; y nuestra conciencia queda tranquila después de haber puesto 

el óbolo de la caridad en la mano temblorosa del anciano, de la madre 

desvalida o del niño pálido, débil y enfermizo que se nos acercan. 

Pero sigámoslos, aunque sea con el pensamiento, hasta la desolada 

mansión que los alberga; entremos con ellos a ese recinto oscuro, estrecho, 

húmedo e infecto donde pasan sus horas, donde viven, donde duermen, 

donde sufren los dolores de la enfermedad y donde los alcanza la muerte 

prematura; y entonces nos sentiremos conmovidos hasta lo más profundo 

del alma, no solo por la compasión intensísima que ese espectáculo 

despierta, sino por el horror de semejante condición. 

De aquellas fétidas pocilgas, cuyo aire jamás se renueva y en cuyo 

ambiente se cultivan los gérmenes de las más terribles enfermedades, salen 

esas emanaciones, se incorporan a la atmósfera circunvecina y son 

conducidas por ella tal vez hasta los lujosos palacios de los ricos. 

Un día, uno de los seres queridos del hogar, un hijo, que es un ángel a 

quien rodeamos de cuidados y de caricias, se despierta ardiendo con la 

fiebre y con el sufrimiento de una grave dolencia. El corazón de la madres 

se llena ansiedad y de amargura; búscase sin demora al médico 

experimentado que acude presuroso al lado del enfermo; y aquél declara 

que se trata de una fiebre eruptiva, de un tifus, de una difteria o de alguna 

otra de esas enfermedades cimóticas que son el terror de cuantos las 

conocen. El tratamiento científico se inicia; el tierno enfermo sigue luchando 

con la muerte en aquella mansión  antes dichosa, y convertida ahora en un 

centro de aflicción, el niño salva, en fin, o sucumbe bajo el peso del mal que 

lo aqueja. 

¿De dónde ha venido esa cruel enfermedad? La casa es limpia, espaciosa, 

bien ventilada y con luz suficiente según las prescripciones de la higiene. El 

alimento es escogido y su uso ha sido cuidadosamente dirigido. Nada se 

descubre para explicar cómo ese organismo sano y vigoroso hasta la 

víspera, sufriera de improviso una transformación de esta naturaleza. El 

enfermo ha sanado quizá, y damos gracias al cielo y al médico por esta feliz 

terminación; o ha muerto dejando para siempre en el alma de la familia el 

duelo y el vacío; pero no investigamos el origen del mal; las cosas quedan 

en las mismas condiciones anteriores y los peligros persisten para los 

demás.  
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Acordémonos entonces de aquel cuadro de horror que hemos contemplado 

un momento en la casa del pobre. Pensemos en aquella acumulación de 

centenares de personas, de todas las edades y condiciones, amontonadas 

en el recinto malsano de sus habitaciones; recordemos que allí se 

desenvuelven y se reproducen por millares, bajo aquellas mortíferas 

influencias, los gérmenes eficaces para producir las infecciones, y que ese 

aire envenenado se escapa lentamente con su carga de muerte, se difunde 

en las calles, penetra sin ser visto en las casas, aun en las mejor 

dispuestas; y que aquel niño querido, en medio de su infantil alegría y aun 

bajo las caricias de sus padres, ha respirado acaso un porción pequeña de 

aquel aire viajero que va llevando a todas partes el germen de la muerte. 

[…] En el año 1883, la población de Buenos Aires ha sido probablemente de 

310.000 habitantes. El número de defunciones alcanzó a 8.510, incluida la 

enorme cantidad de 1.505 muertos de la viruela; y ese total representaría 

el 26 por mil de la población calculada. Si se sustraen las defunciones por 

viruela, que han podido reducirse a una mínima expresión mediante una 

vacunación y revacunación severamente impuesta, la mortalidad quedaría 

reducida a una 23 por mil.  

Y bien, los que hayan tenido la oportunidad de observar la vida que se pasa 

en esas habitaciones malsanas que venimos estudiando, los que hayan 

seguido con interés el proceso de afocamiento de las enfermedades 

infecciosas y epidémicas, podrán comprender que de la alta cifra de 

defunciones, 2.200 a lo menos, proceden de las casas de inquilinato, lo que 

daría, sobres los 64.156 habitantes que ellas tenían, una mortalidad de 34 

por mil. Y si se considera que de los 1.500 muertos de viruela, más de mil 

han ocurrido en aquellas acumulaciones, se puede apreciar la influencia 

perniciosísima que esas casas ejercen, no solo por el sufrimiento de sus 

moradores, tan dignos de compasión, sino por la difusión de las 

enfermedades infecciosas, y la mayor gravedad que ellas asumen en 

aquellos focos horribles de donde se transmiten al resto de la población. 

[…] 

Las casas de inquilinato, con raras excepciones, si las hay, son edificios 

antiguos, mal construidos en su origen, decadentes ahora, y que nunca 

fueron calculados para el destino a que se les aplica. 

Los propietarios de las casas no tienen interés en mejorarlas, puesto que así 

como están les producen una renta que no podrían percibir en cualquier 

otra colocación que dieran a su dinero. 

Había el año pasado 1.868 casas de inquilinato, teniendo entre todas 

25.645 habitaciones y el término medio del alquiler mensual de cada una de 
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éstas era de m$n 136. La renta que estas propiedades producen ascienden, 

según estos datos, a m$n 3.487.720 cada mes y el producto anual sube a 

m$n 41.852.640, o sea 1.730.162 pesos nacionales oro. […] 

Es claro que a los propietarios no les conviene vender estas fincas; y la 

prueba de ello es que se han enajenado 2.600 casas de 22.500 que existían 

en 1862, lo que corresponde al 10% del número de casas en esa fecha; y 

no se encuentran entre estas ventas ni el 2% siquiera de las casas de 

inquilinato, siendo de notar que en el mayor número de los casos esas 

enajenaciones tan escasas habrán sido determinadas por arreglos de familia 

o por otras causas que están lejos de ser financieras o comerciales.
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